
36 Atenea

sv me miras
con los ojos entornados.

¿Por qué será, que no se puede 
dejar de soñar, a veces!
Ahora mismo estoy soñando 
contigo.

De un amarillo moribundo, 
serian mis palabras si llegara la hora 
de decirte al desnudo:
«¡Alma!. . . » Y no decirte más.

A tu lado el sentir me es tan liviano, 
que hasta la tierra toma novedades de aire 
y de estrella nevada:
hay un deseo de ser pájaro, 
canción, hablar de pueblo, 
o nada.

Simplemente eres aldea.
Aldea nada más.

Las estrellas maduran como frutos esta noche.
Y tú no sabes nada, Aldea.

CANCIÓN DE AMANTE

Como si no existieras, te guardo en mi recuerdo, 
arquitectura nueva, canción de siglo nuevo;
para tus brazos y tu boca, para tus risas y tus lágrimas, 
ha florecido, anudada de rosas, mi palabra.

Naciste en la mañana limpia de mi primer deseo, 
alba de vicios perdurables en la frondosa selva de tus 

{besos, 
y te quedaste como itn lago de oro al pie de una montaña 
en copia eterna y ruda de la más intensa ansia.

Oh, bautismo de infinito, oh, éxtasis de agita en las 
[raíces de mis nervios. 

Y tú, cansada de ser tuya, meciéndote en la hamaca 
[primaveral del viento.

Es en la línea recta de tu perfil de mármol,
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vtezoy mi vida es para ti únicamente, oh, 
oh, amada. . .

carne de pechos firmes de ramera inviolable;
es en los cien pañales que danzan en el odio de tus ojos, 
es en tus piernas ágiles—¡un beso, mi vida, a tus rodillas!—, 
es en ti, por ser tu misma, que mi vivir desconsolado 
hendió su raíz trágica y enalteció en su, tormento.

Es en ti, árbol desmido, fuente de toda gracia, 
en donde un nuevo mal del siglo hace su nido: 
por cuidarlo, mi vida;
martirio mío, pensamiento mío, 
estrella.

En la sombra de la nada hace un descuento trágico el 
[destino, 

nuevo,




